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L·AS ME~ORES PELICULAS 

DEL IX CONCURSO NACIONAL 

Ot:_ CINE AMATEUR 

En la capital catalana, concr eta­
mente en su Centro Excursionista, 
"Cataluña", sede del cine ama teur 
español, han sido adj udicados los 
premios del IX Concurso Naciona l, 
entre los que destacan nada menos 
que se is "medallas de h onor" . Pasa· 
rem os a comentar esas se is pelícu­
las, fl or y nata de los treinta y tan­
tos ro llos preseritado s. 

ALTER EGO (de Enrique F ilé, 
Mataró, en 16 milímetros ; di stingui­
da, además, con el Premi o Extraor­
di nario de la Dirección Genera l de 
Ginematograffa y Teatro, el de "Des­
tino'', al film más 0inematográfico 
y los de interpretación masculina 
y femenina) .-Enrique Fité debutó 
el pasado año con una cinta titu la­
da "Ensayos", que mereció una de 
las "medall as de plata". Séame per­
mitido reprodu cir el comentario que 
dediqué, en estas mi smas páginas, 
a di cha película: "Consi ste en un 
verdadero "ensayo " de principiante 
rrue qui ere animar una co lección 
de pa isajes y, de paso, probar amo­
ver uno s intérpretes para un p osi-

ble film de argum ento . Dos chicos 
y una chica andan, descansan, di s­
cuten, se separan, se persiguen y 
hacen la s paces sobre fondos mag­
níficos que nunca son fotografía en 
conserva, porque la cámara hace 
co mo que no se da cuenta de ellos 
y anda y corre y ju ega con los intér­
pretes "en una promesa brillante 
de buen cineísla" . No me equ ivoqu é. 
E l debutan te de "En sayos" se ha 
llevado es te a ño el premio extraor­
dinario con su segunda películ a , 
"ALTER EGO ". Sus exce lencias de 
forma con sagr an a Enrique Fité 
como realizador de primer orden; 
como experto manipulador del len­
guaje cinematográfico. Fité, en el te­
rreno profesional, haría un buen di­
rector, realizand o terna s ajenos. En 
el campo amateur, que generalmente 
funde en Ja concef!ción unipersonal 
contenid o y continen te de la obra 
cinematográfica, Filé n o logra sin­
cronizar ambos elemento s en la có ­
pula ideal de la perfección artí s tica. 
Esto no pudim os apreciarlo en "En ­
sayos" porque carecía de Lema; era 
pura imagen, "plás tica móvil " , se­
gún Díaz-Plaja. Pero "ALTER EGO " 
presume de tema, con sus in gred ien­
tes freudianos, su s ráfagas wildea ­
nas y los resíduos simbolistas de 
todo un mom ento literario y cine­
matográfico ya liquidado. Demasia­
da s preocupaciones de índole cere­
bral, en fin, que no logran dar la con_ 
vincente veracidad a una idea senci­
llísim a: el resquemor producid o por 
una mala acción, que se manifiesta 
en estado de sueño. E ste mismo sue­
ño, como ta l, ado lece de una di scur­
sión excesivamente lógica y de . una 
visualización asaz r ealista. Idéntico 
criterio rea li s ta informa el estilo 
cinematográfico del sueño que el de 
lo s períodos de vigilia anterior y pos­
terior. Ese reali smo minucioso y 
"proustiano" del antiguo y gran 
cine alemán, que a quí culmina con 
el adormecimiento del protagoni sta, 
momento anto lógico de "naturalis­
mo analítico" a que no creo hubiese 
ll egado nunca el cine amateur. E s 
cier to que en el sueño intervi ene 
una sombra hum an a y un sapo, sim­
bolizando, r espectivam ente , a Ja con­
ciencia y a la culp a, pero esos do s 
entes, que no n ecesitaban de un 
andamiaje onírico para justificarse 

en el film, no bastan a justificar la 
rea lidad irreal del sueño . En primer 
lugar, porque se mueven en escena­
r ios de Ja más blanda ob j etividad 
y obedecen a impulsos de una lógica 
estr icta y di áfana. Y, además, p or 
poco que ahondemos en las t eorías 
de Freud -y hasta s in ellas- en­
contraremos en fa! ta 'la r ever s ión 
en el su eño de elementos propi os de 
Ja accióri real deterrn inadora del r e­
mordimi ento: rosarios , c u en t as 
sueltas de ello s, im ágenes re ligio sas, 
interior es oscuros en Jugar de lumi­
nosos ex teriores , retralo s de muj er 
enmarcados por rosarios, et cé tera. 
Sobrando la perpetración de malas 
acc ion es ajenas a la mal a acc ión 
real y la des tacada intervención de 
un personaje - "ella"-, que n o ti e­
ne -por Jo menos se ignora- re la­
ción con la vida r eal del suj elo. 

En resumen, Filé ha visto " in 
men te" unas magníficas ideas de 
expres ión cinematográfica y las ha 
hilvanado en forma más o meno s 
convencional. Y es to p odemos p er­
donárselo en gracia a la soberbi a 
realiz ación que nos ha ofrecido; la 
mejor del cinc amateur español y 
una de las primeras del cine espa­
ñol en genera l, sin di stinción entre 
profes ionales y "an1ateurs", ya que, 
a l fin y a l cabo, esa última denomi­
nación debe entend erse, como ha 
dicho m i buen am igo Pascual Jau­
r és, en su s ignificado grama tical 
es tri cto de . "amador", que no de 
"afi cionado". Fité borra el mengua­
do concepto con su "ALTER EGO ", 
porque en es ta película "amateur " 
deja de verse por comp leto la mano 
del "aficionado" . Pres cind a mo s, 
pues, del tema - que, a pesar de todo , 
una buena realización siempre lo­
gra sacar a fl ote- y entreguémonos 
a su tratamiento cinematográfico. 
Ya el arranqu e es de categoría. La 
imagen abre en plena e intrigante 
acc ión: en un r incón oscu ro de igle­
si.a, un hombre, de espaldas a l ob je­
tivo, su strae los rosari os del brazo 
de una virgen. Luego, idéntica se­
cuencia, con idéntico ángul o p ero 
con acción inversa -o sea, sim é­
trica-, cerrará la p elícul a : el hom­
bre devuelve el objeto rob ado. P er o 
la ma1i cia del realizador escamotea 
en esta repetición visual la figura 
del hombre y nos muestra la rep a-
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ración con et simpie y cinematográ.­
fico detall e de captar el mismo mo­
mento en que los rosarios acaban 
de ser colgados del brazo de la ima­
gen, dibujando un ligero movimien­
to pendular. Ello a continuación de 
haber asistido a la determinación 
del hombre en su casa y a su paso 
firme por dive-rsas y foto génicas ca­
ll es, camino de la iglesia. 

Fité sabe hacer hablar a la cáma ­
ra. (Su película carece de diá logo 
y de rótulos explicativo s, aunque 
ll eva unas parratadas, llamémoslas 
"decorativas", que considero so­
brantes. ) Cu ando el p rotagonista 
ha cometido su primera mala acción 
en su eños, se adtlntra en un bos que 
y, mientr as apaga su sed en un arro­
yo cristalino -agachado y de es­
paldas a l obj etivo-, ve proyectarse 
en el agua la sombra de un hombre 
que, lógicamente, deb ería estar an­
uando pegado a sus tacones. El la­
drón se vuelve, sin levantarse y apo­
yándose de manos en el suelo, pard 
ver quien pasa, y la cámara aJusta 
con un plano subjetivo del bosque, 
describiendo la breve y lenta pano­
ramica de la mirada del humbre, 
L!Ue nos mues tra el bosque en s u im­
vre swnante soledad. 

La mala acción, número 2, se re­
s uelve por un proceso esquemático 
de exp res ividad cinematográfica. 
Como "preliminar" del mismo tene­
mos el arañazo de la chica y su cura 
con el agua límpida del arroyo. Pero 
ese detalle, aun s iendo acertado, 
es lo de menos. Lo de más es esa 
llegada sonriente y franca de la mu­
chacha hasta el hombre, y ese plano 
es tático en que la trasmutación, di s­
cr etís im a, pero perfecta de expresi­
vidad del rostro de "ella", nos reve­
la la malignidad expresiva del ma­
cho, que no vemos p or estar él en 
escorzo. Y ese botijo que, asido por 
una mano de él y una de ella, es de­
jado en el suelo, simétr icam ente 
colo cado entre los pi es de ambos, 
y queda solo en el encuadre, delator, 
por la desaparición trucada de las 
tiguras humanas. Después -¡ lásti­
ma!- un tópico innecesario , aunque 
plásticamente logrado: una rosa 
blanca que se deshoja en el cur so 
de un canal o acequia de agua tur-
bia y sin luz. · 

La plasticidad es cuidada en toda 
la cinta, siempre dentro del tono 
reali sta a que m e he refer ido ante s, 
y que si no es el más acertado en la 
parte del sueño, tiene una vigencia 
expresiva contundente en las par­
tes auténticamente realistas del film. 
Desarrollándose éstas casi siempre 
en la casa del protagonista, ese inte­
rior adquiere señalado papel en el 
conjunto dramático . Sus detalles 
ambientales son uno de tantos valo-

t r es de la obra, servidos por una 
jugosidad fotográfica poco común. 

Fina lmente, es preciso dest acar 
la interpretación, que tanto por el 
esfuerzo del realizador como por el 
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de ío s propios ACTORES, a icanz a 
una riqueza y seguridad muchos 
codos por encima del hasta ahora 
raquítico historial interpretativo del 
cine amateur y puede, desde luego, 
codearse con las buenas interpreta ­
ciones del cine profesional. 

EL TRONO DEL DIABLO (de 
Francisco Comas, Barcel ona, en 
Hi milímetros; premio a l mejor film 
sobre a lta montaña ) .-En el fondo, 
no se trata más que del documental 
de una esca lada. Tema monótono, 
que el cine europeo ago tó y que n o 
dr,ja de ser una papeleta di fíc il. Sin 
embar go, el ingenio de un "amateur" 
que no se ha contentado con satis­
facer el en tu siasmo montañero de 
su s colaboradores, s ino que ha pues­
to por delante su responsabilidad 
cineísti ca, ha consegu ido dar ame­
nidad y hasta en oción a esa exten­
sa y minuciosa descripción de la 
escalad a. El truco es sen cill o. Con­
siste en dar apariencia de argumen­
to al puro documental. De anteman o 
se nos va la simpatía y el interés p or 
es os tres muchachos que no quieren 
ilejar se arrebatar la gloria de la 
ascens ión por escaladores extr an­
jeros. Luego, el pequeño accidente 
surgido en plena ascens ión, que obli­
ga a deshacer lo hecho y a rehacerlo 
otro día. Es el mismo resorte que 
usan algunos artis tas del trapecio 
y del alambre en el circo:' hacer como 
que el ej ercicio más difíc il no les 
sale bi en una vez y vo lver a emp e­
zarlo ante la expectación redoblada 
del público. 

P ero esos artilugios no lo son 
todo. Hay a lgo más, y definitivo, que 
valora "EL TRONO DEL DIABLO" . 
Son su s primeros planos - de pie s 
y de manos princip~lm ente- y su 
adecuada intercalación en el conjun­
to; fotogramas en los que adquiere 
toda su intens idad el contenido hu­
mano del documental. Es posible 
que otros cineistas "&mateurs" hu­
biesen tenido la misma: o parecida 
idea de comunicar simpatía al tema 
y a su s p ersonajes, pero no todos 
ellos habrían sabido dar vigen cia 
dramática a l docum ento. Me refiero 
al dramati smo s incero de la imagen 
por sí misma, según el modelo cum­
bre de "Hombres de Arán", sin r ecu­
rrir a sobreañadido s sensibleros o 
pseudo Ji terarios. 

CANARIOS (de Juan Llobet, Saba­
dell, en 16 milímetros; premi ado 
también por su calid ad foto grá­
íl ca) .-He aquí una pequeña joya 
del cine amateur en su género do­
cumental. Este es un modelo genuL 
no qel documental en su estado 
"químicamente puro " . Su mérito es 
el de que esa perfecta obj etividad 
suya no supone nunca friald ad. 
"CANARIOS" ti en e vida, agilidad, 
precis ión, claridad expositiva. Ha 
podido permitirse el luj o _:_prueba dr 
fuego para un documental de t ipu 
didáctico-- de prescindir de toda 
pedantería explica tiva. Y, a cambio 
de la toga severa del conferenciante, 
se ha adornado con los más pimpan­
Les atavíos que le han proporci onado 
la fotogra fí a, la música y el dibuj o. 

ADA{HO (de Costa, Giménez y 
Riubrogent, Vich, en 16 milímetros; 
premiado por su idea y por la mej or 
utilización de lo s recursos técnicos ) . 
Los autores de este film "ven" el 
"actaggio" de la "Sonata en re me- . 
nor ", de Bach , como el momento 
crucia l de un pecador que por pri­
mera vez siente el vacío en su alma 
y, tras un examen de conciencia que 
le retrotrae a la cau sa inicial de su 
.desvío - la pérdida de la madre en 
su niñez-, consigue liberarse de 
su pasado borrascoso por una súbita 
y firme contrición. _ 

Sería vano di scutir el acierto en 
la interpretación del p ensamiento 
musical de Bach. Me limito a seña­
lar los valor es de sen sibilidad, y su 
inte li gente plasmación cinematográ­
fica, de esta cinta que, de haber 
mantenido has ta el final el pul so 
de su primera mitad, hubiera podido 
ser la mejor del concur so. 

De principio, música e imagen, 
en acorde perfecto, no s sumergen 
sin esfuerzo en el es tado de alma 
del protagonista. Seguidamente, la 
entrada en lo evocativo nos indica 
la fórmula esquemática que va a 
tomar la acción. Esta fórmul a, em­
pero, no puede dejar de obedecer 
a una medida, a un ritmo, que en 
el caso presente nos es ofrecido p or 
la misma partitura. Si distinguim os 
entre un ritmo de superficie y otro 
de profundidad, veremos que el pri­
mero se mantiene en "ADAGIO", 

-pero no el segundo, puesto que el 
esquema argumental se quiebra en 
dos ocasiones. Una, en la sucesión 
de detalles r eveladores del descenso 



moral del protagonista, quien salta 
en ellos de niño a hombre; y otra, 
más grave, en la solución final, a la 
que llegamos atropelladamente. 

Quedan, no obstante, como frag­
mentos bellísimos de cine, las se­
cuencias iniciales, que terminan en 
los emotivos planos del cementerio, 
y el proceso sintético de desviación, 
resuelto en una constante sobreim­
presión de las piernas del sujeto 
a un paso rítmico y pertinaz, indi­
cador de la marcha ineluctable de 
su vida sobre el tiempo. 

GLOSA, MUSICAL (de Carlos San­
tías , en 9 ,5 milímetros ; premio 
del Círculo de Escritores Cinemato-­
gráficos a la mejor idea artística¡ . 
La idea de este film es buena, ü!lle­
rnatográfica y artísticamente, pero 
ofrece dific•1l ta des de dudosa supe­
ración para el cineísta amateur. 
La primera de ellas es la necesidad 
de una sincronización exacta. La se­
gunda, ya no mecánica, está en la 
reconstrucción de un ambiente pre­
térito y de una figura histórica . 
Y la tercera, la más leve y más fácil 
de superar, consiste en la conjuga­
ción de dos épocas distintas. 

Santías ha puesto su doble entu­
siasmo cineístico y musical, su buen 
gusto e inteligencia en vencer di­
chas . dificultades. La primera de­
pende del buen hado de cada pro­
yección. Es la espada de Damocles 
que pende sobre la cabeza de San­
tías cada vez que él se dispone a 
sincronizar la película. La segun­
da, que ha costado a Santías horas 
de documentación -me consta que 
se ha documentado hasta lo inaudi­
to para la reconstrucción de la figu­
ra y el estudio de Brahms-, le trai­
ciona en ese imponderable que lla­
mamos ambiente o atmósfera. Se­
rán, desde luego, históricamente 
exactos todos los detalles que San­
tías ha puesto en la persona y en 
la de Brahms, pero les sobra per­
fección, nitidez. Y les falta pátina 
r.omántica, hálito de época. 

La tercera dificultad ~y ya pa­
rece que le esté buscando los "tres 
pies al gato"-, la soldadura de ias 
dos épocas, no la considero tampo­
co satisfactoriamente resuelta, Se 
trata de otro impondera])le, difícil 
de expresar en palabras. La cautela 
con que ha sido necesario rodar las 

escenas de la primera época y ese 
aire de "ballet" que le comunican 
las persistentes evoluciones de la 
campesina húngara - lo mejor y 
más cinematográfico de la cinta-, 
dan a esa parte una mesura y un 
aplomo de que carece la segunda . 
La secuencia de los turistas acusa 
balbuceos y cierto confusionismo 
narrativo. Luego, en la fiesta ele­
gante, la cámara encuentra excesi­
va complacencia en tomas desco­
nectadas de la línea intencional 
del film. Finahhente, se restablece 
el equilibrio con la ejecución del 
"Vals " , a guitarra, por .el propio 
San tías. 

Conste que, por tratarse de un 
film poco apto para los medio s 
"amateurs", mi dura crítica no in­
tenta restar le méritos a su reali­
zador. No creo que otr_o "amatettr" , 
sin la paciencia y el gusto musica 1 
de Santías, le hubiese sacado mejor 
provecho. 

EL VALLE B N e A N T A D o ( cte 
L. Llobet-Gracia v Beatriz Sanz 
de Llobet, Sabadel( en 16 milíme­
tros; premio al mejor film de carác­
ter infantil y a la mejor interpreta­
ción de ese tipo) .- Es curioso ob­
servar cómo de una intención hí­
brida y tenue, que oscila entre el 
film familiar, el de paisaje y el de 
argumento, pueda haber surgido 
una narración cinematográfica que 
es pura delicia para los ojos. El 
asunto no interesa; mero pretexto 
para mostrarnos bellezas muy que­
ridas por el realizador. Por lo tan­
to, hay que pasar por alto algunos 
baches y dejar en paz los temas de 
aguda intención irónica que Llobet­
Gracia venía cultivando y que de se­
guro no abandonará . . El film, de am­
bici.ón limitada, vale por sí mismo, 
por su encanto visual y su trata­
miento en buen cine. A señalar los 
distintos planos del comedor y el 
desencantamiento del valle, cuya 
idea se basa en la del acelerado de 
la bruja del film "amateur" "Erase 
una vez'', premiado el pasado año. 

OTRAS CINTAS DESTACADAS.­
De la s demás películas quiero des­
tacar esas dos: "EL HOMBRE PRO­
PONE" , de .Juan Español ( "Barce-

lona ), e "HíSTORiA DE UN SOM­
BRERO", de Castelllort y Moncu­
nill (Igualada ) . "EL HOMBHE PRO­
PONE", a pesar de su clasificación 
en octavo lugar, tiene uno de los 
premios de cooperación más estima­
dos: el del mejor desarrollo discur­
sivo. E sto nos revela qu e la pelícu­
la está perfectamente prevista cu 
el papel, pero que su realización, 
en manos debutantes, no ha estadu 
a la altura de su valores t eóricos. 

"llIST.llllA DE UN SOMBHEfü;·' 
;icusa, eu sus primel'as escenas, la 
persunalidrid de los realizadores 
de "Cupido", premio extraordinario 
del anterior concurso. Pero sus nu­
merosos episodios y la excesiva du­
radón de alguno de ellos hacen del 
conjunto un film desigual y, e;. ra­
tos, confuso. Tiene una galena de 
tipos, algunos como el del poeta 
pobre, muy pint.orcscos y lo grados. 
Los mejores rnorne11tos del film so_n 
la compr·a del som brero y la caI'l­
catura de los Juegos Florales, re­
pletos, uno y otro, de agudos deta­
lles de observación 

RECOMENDACIONES DE CAHAC­
TER GENEHAL.- S i r v a n, para 
riquellos a quienes no dedico co­
mentario exprofeso, los siguientes 
consejos: 

Los films documentales requie­
ren temas originales y de interés, 
como el de "Canarios", y valora­
ción humana del documental, como 
en "El trono del diablo". Las cintas 
de ficción deben huir del concepto 
representativo del cine profesional 
y de sus tópicos sobre todo. Las com­
plicaciones de organización, esas 
complicaciones que en cine profe­
sional pueden resolverse con dine­
ro - variedad de escenarios, deco­

. rados costos os, figuración-, debe 
evitarlas el cineista "amateur". Sus 
problemas a so lucionar, y éstos debe 
incluso buscarlos, han de ser de tipo 
personal ; problemas de expresión 
cinematográfica. 

Y a tDdos, incluyendo a los de 
"medalla de honor", he de rogar den 
al cine lo que es del cine y a la lite­
ratura ... déjenla en paz, haciendo 
que sus películas ganen la admira­
ción del espectador por sí mismas. 

¡ J, sobre todo, nada de voz en 
"e ff", que pronto ya ni a las criadas 
de servicio va a causrir ningún 
efecto! 

J. T. 
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